JUAN LAFITA DÍAZ,

UN PERIODISTA GRÁFICO SEVILLANO
Teresa Lafita

En primer lugar, quiero dar las gracias a la Asociación de la Prensa de Sevilla y a su Presidenta, NANI CARVAJAL, al Ateneo de Sevilla y a su Presidente ENRIQUE BARRERO, a Dª ENRIQUETA VILA, a D. MANUEL OLMEDO, a D. GERARDO PÉREZ CALERO y a todos los que habéis tenido la amabilidad de venir, para recordar a quien bien puede considerarse un periodista y un ateneísta ejemplar.

Me gustaría comenzar con unas palabras del recientemente fallecido  CARLOS CASTILLA DEL PINO, que dicen: “Uno vive en la memoria de los demás. No hay inmortalidad. Hay memoria”. En efecto, uno no acaba de morir o de irse definitivamente, mientras siga en el recuerdo de alguien, si quiera sea en el de sus allegados, su generación, o en aquellos que quisieron prolongar en el tiempo sus cualidades profesionales o humanas. Este es el caso de JUAN LAFITA, un artista discreto, al que su fama en vida o diría incluso que su propia vida, se antepusieron muchas veces a su extensa y todavía desconocida obra. Y es esta, su obra -encuadrada en el periodismo escrito y gráfico- la que me gustaría recordar aquí, a propósito de los más de 50 años que él se vinculó a la prensa y a propósito de los 100 años que celebra la Asociación de la Prensa de Sevilla.  
Sí, es cierto que le he dedicado una buena parte de mi Tesis Doctoral a él. Pero debo de confesar que casi no le conozco, que puedo tener una idea aproximada o remota de lo que pudo haber sido y que, con toda certeza, sólo será un pequeño ápice que se limita al conocimiento -tampoco exhaustivo- de lo que fueron sus obras. JUAN LAFITA fue una de esas personalidades que rompen el molde y para la que habrá que esperar como suele decirse, otro siglo para que vuelva a nacer otra. Un tiempo, que estuvo lleno de personalidades ilustres de la cultura española y que desplegó en su recorrido, una de las épocas más  fascinantes y trágicas de la Historia Contemporánea, sobre todo teniendo en cuenta que se pasó por una Monarquía, una Dictadura, una República, una Guerra Civil, y para los años que nos afectan, otra Dictadura.  
Sin entrar en los avatares políticos, que tanto pudieron condicionar las obras de los que se quedaron aquí y no sucumbieron en el conflicto, a niveles locales, JUAN como la mayoría de los artistas de esa extraordinaria promoción que eclosionó en las primeras décadas del XX (con nombres como los de ALFONSO GROSSO, SANTIAGO MARTÍNEZ, MIGUEL ÁNGEL DEL PINO, HELIOS GÓMEZ, JAVIER SÁNCHEZ- DALP o JUAN MIGUEL SÁNCHEZ), tuvo la suerte de enlazar con las generaciones que estuvieron llamadas a renovar el panorama de la literatura, el arte y la mentalidad de este país, pues al nacer en 1889 llegó a tiempo para conocer las postrimerías del 98 y unirse, siquiera desde una distancia provinciana o regional, a las de 1914 y de 1927, las que más pudieron influenciarle en el periodo de su formación y madurez, teniendo en cuenta además que a él, le toca en suerte uno de los periodos más fructíferos de la ciudad, como es la celebración de la E.I.A. y todo lo que trajo consigo. Por su formación, JUAN entronca con la Escuela Sevillana de Pintura, con nombres tan consagrados como pudieran ser los de JOSÉ GARCÍA RAMOS, EMILIO SÁNCHEZ PERRIER, JOSÉ JIMÉNEZ ARANDA, VIRGILIO MATTONI, JOSÉ VILLEGS CORDERO o GONZALO BILBAO, a quien se considera su maestro.
Sin duda, su entorno familiar y social, le predispuso para que se dedicara a las artes plásticas, al ser hijo del pintor JOSÉ LAFITA BLANCO, uno de los miembros de la Escuela paisajista de Alcalá de Guadaíra y uno de los fundadores de las Academias Libres de Pintura de Sevilla y de Cádiz. Pero todo indica que el joven JUAN no sabía al principio hacia donde orientar sus pasos y se matricula nada menos que en Ciencias Exactas, Físicas, Químicas y Naturales, muy alejadas de lo que fue su futura vida profesional y su personalidad. Obviamente suspendió todas, como era de esperar. 
Lo 1º que salta a la vista cuando nos acercamos a su biografía, es y como ya se ha dicho aquí, su extraordinario polifacetismo. Un polifacetismo que podemos fecharlo en 1900, a los 11 años, cuando entra como ayudante de taller de reproducciones artísticas en el que tenía su padre en colaboración con el escultor ADOLFO LÓPEZ y el pintor JOSÉ CLEMENTE en la calle Velarde, mientras simultaneaba el bachillerato en los Escolapios (hasta 1904). Un 2º, cuando simultaneó los cursos en la Escuela de Artes Aplicadas con los de Historia Antigua en la Universidad (1905-1910). Y un 3º, cuando ya licenciado, ingresa por oposición en el cuerpo de Archiveros, Arqueólogos y Documentalistas, y combina sus cargos como Secretario del Archivo de Indias, de 1912 a 1925, o de Director del Museo Arqueológico (de 1925-1959) con las labores periodísticas. 
Todo esto se complica cuando tenemos en cuenta que desde 1910 es socio del Ateneo, desde 1921 Vicecónsul de Colombia, desde 1922 miembro de la Asociación de la Prensa, desde 1925 de la Comisión Provincial de Monumentos, desde 1926 de la Asociación de Arte Antiguo, desde 1930 Académico de Bellas Artes, desde 1934 del Patronato del Museo de Bellas Artes y un largo etc. que le exigían redactar discursos, escribir artículos, asistir a las sesiones, y en definitiva, a ejercer una labor teórica. 
A simple vista puede decirse que su vida va a dividirla en dos: la teórica (resultado de su licenciatura y de los cargos que va a ir ocupando) y la práctica (en cuanto al desarrollo de su arte). Pero una vez más JUAN parece no decidirse y opta por sumar o por dividirse. Publica artículos, da conferencias, está al tanto de los grandes descubrimientos arqueológicos, ya que desde este punto de vista puede decirse  también, que tuvo la suerte de vivir en una de las grandes épocas de la arqueología internacional que a nivel local se tradujo con el descubrimiento de obras en la Necrópolis de Carmona, en Mulva, en yacimientos paleolíticos, en las excavaciones de Itálica y que fueron llegando casi a diario al Museo de Sevilla. Época de los grandes nombres sobre quienes escribió o retrató en periódicos o publicaciones específicas.

No acaba aquí la vida teórica de JUAN, ni su vida periodística, ya que será este uno de los escenarios en donde –y por si no hubiese sido suficiente todo lo anterior- se siga desglosando. En la prensa, en las revistas y periódicos, está esa otra vida de JUAN, una vida que sigue dando cuenta de su versatilidad: dibujante, caricaturista, crítico de música (BEMOLES), de teatro (BAMBALINAS), de Arte (JUAN HISPALETO), de Aviación (FUSELAJE), de toros, de cine (D. OBJETIVO), de la vida social (JATIFAL), etc. pues parece que casi todo era objeto de su curiosidad.
Todo indica que a lo largo de su vida, JUAN fue una especie de esponja que se dedicó a sumar todo aquello que veía por aquí y por allí y entre otros lugares, en esta misma Casa en la que estamos (si bien cuando tenía su sede en c/Rioja o en Sierpes) y por supuesto que también labrada en la amistad de los que fueron sus muchísimos amigos.

No es el momento ahora de hacer una biografía exhaustiva del que considero más que artista, ilustrador, y mejor que ilustrador, periodista, en sus múltiples vertientes desde comentarista a redactor pasando por diseñador gráfico. Tampoco quiero hacer una hagiografía ni dejarme llevar por el sentimiento o la emoción. Sin embargo, debo  decir que desde 1910, (cuando contaba 21 años) y hasta 1967 en que muere, y en paralelo a su profesión como historiador, JUAN mantuvo una prolífica carrera como periodista, como crítico, como articulista, o como ilustrador, colaborando con textos y dibujos en  rotativos locales como “EL Liberal”, “El Correo de Andalucía”, “ABC”, “F.E.”, “Sevilla” o las revistas “Bética”, “Andalucía”, “Las Fiestas de Sevilla” y tantas otras.
En prensa, JUAN cultivó además de los géneros periodísticos que se mencionaron antes, todos los géneros gráficos: el cartelismo, la publicidad, el chiste, la viñeta, la historieta, la ilustración. Y es por esto, porque el grueso de su obra lo constituye su amplia relación con los medios impresos, por lo que no he querido considerarlo sólo un artista plástico sino un comunicador, resaltando la importancia  del dibujo e intentando recuperar uno de los géneros de las artes plásticas y gráficas, que en su día colaboró también en esa Edad de Plata de la cultura española con nombres tan míticos como los de BAGARÍA, FRESNO, K-HITO, PENAGOS y tantos otros. 
A pesar de todo, en la medida que se iba prodigando en periódicos y revistas, contribuyendo a difundir y publicitar su propia obra, se iba alejando de la pintura. El lápiz Kodak, la facilidad y la agilidad que le daban la impronta del dibujo, eran contrarias con la lentitud del óleo, las exigencias de una técnica que se basa en el color aplicado y multiplicado por el grosor de los pinceles. Y él, parece que estaba inmerso en la espiral frenética del periodismo –redactado y gráfico- sin que pudiera disponer de ese arte del tiempo que es la pintura y sin que considerara ese excepcional arte de lo efímero que es el periodismo. Es esta, la fascinación de la actualidad, la precipitación de la noticia, el ser un contemporáneo entre sus contemporáneos y la consideración elevada del dibujo, lo que va a hacer que primen en él esa atracción para nada fatal sino extraordinaria de la prensa.  
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